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COMUNICADOS.

Continúa el relativo á las reformas por nuestro presi­
dente Dustamante.

MILICIA.
Si de los hombres que han manejado los fondos de 

la hacienda pública, se ha dicho y se dice tanto, 
¡cuánto hay que estenderse sobre lo qur hemos pal» 
pado pon el insignificante ejército nuestro! Calos ma­
les vienen en lo geneial desde el ano de 10, desde 
que tuvo nuestro suelo la desgracia de que pusieran 
en él los piés las tropas espedicionarias; y como 
quiera que la naturaleza es mas propensa á seguir 
todos !o* males, que á aprovecharse de los bienes que 
puedan resultarle de seguir los pasos de la buena 
moral, de aqufee que dejaron aquellas tropas unos 
discípulos que les han aventajado en la ambición y 
desó» den, á pesar de que el honor militar los tiene 
ráuy finchados en esos portales.
J Seguramente se puede contar con mucha mas ofi­

cialidad que con soldados: bay aqui plana mayor pa­
ra llevar los ejércitos de la Rusia y Prúsia: su tácti­
ca militar está en el pequeño circulo de ensayar una 
pran parada dos mesas enteros, tal vez colocando en 
ella para llenar en parte el cupo del soldado hasta 
cargadores, y los caballos de las alquUadwías en los 
escuadrones.

Un muchas revoluciones de las que se han promo­
ví !o, han entrado las tropas para cohonestar los des­
cubiertos y robos que tienen hechos en los cuerpos, 
y por eso los partidos han tenido tan buenos resulta­
dos en sus trabajos: apénas habrá compañía que no 
e*té en una bancarrota, y el principal que le saca la 
ventaja [i todo el ejército, es el célebre y distinguido 
militar Barrera que hace mas de veinte y cinco anos 
es conocido por sus méritos y servicios.

La milicia, que es el espejo en que se está mirando 
u ua nación, y que paga esta misma nación para cas­
tigar á todo aquel que se oponga á las leyes, es la 
puniera clase del estado que las quebranta; y no tan 
solamente las quebranta, sino que se quiere sobrepo­
ner á ellas: est ass una clase tsn privilegiada, que su* 
individuos quieren ser semi-dioses, y como los inqui­
sidores, sujetar i  los gobiernos y á lis naciones á sus 
caprichos y vicios. La milicia entra en todos los 
planes con lo mayor facilidad; ella, cuando triunfa- 
ba el partido yorkino, no había cuerpo que no tu- 
viera su lógia ambulante: ella está hoy convertida en 
centralista consumada y ha cometido Jas bajeza* mas 
enormes y vergonzosas, y no sé cómo hay militar que 
con tanta desfachatez ande por las calles y plazas: 
ella ha trabajado mucho en ^  absolutismo, pero no, 
lia podido conseguirlo, gracias al estad? de Ua cosas, 
y á U esperiencia y luces en que hoy se tallan los

pueblos: ella es vendible y  renunciable en todos loe 
trámites que se les presentan, y siempre va á servir 
como los suizos á aquel de quien puede sacar mayo* 
res ventajas, y por último, ella es, para decirlo dé 
una vez, la ruina de las naciones.... las generacio­
nes venideras llenarán de elogios 4 nuestro presiden­
te Bustamsnte y Goincz Parlas por haber arreglado 
este coloso y haberlo reducido á un corto núme­
ro . . . .  Que á los ciudadanos les está mejor defender 
sus bogares y derechos, que no pagar por que « ak á  
defiendan unos hombres que todo el dia están procla­
mando el honor, que no conocen, porque sus hsehos 
acreditan lo contrario. Dedúcese de lo eapuesto, y r 
de ló mucho que les iré es poniendo arreglado á fes 
circunstancias, que desde lo mas grande basta lo mau 
pequríV», necesita una rrfo. me radical; una mayarla 
trabaja por ella •. • • • r f3 * ¡H ib ri quién vea princi­
piar h entablar esta reformat. .a J*\ iviulh vLf f
Yo digo que sí: que en quitándose de eompadi asgo* 
y otras consideraciones: hay están los Gomes Furias 
y los BusUmatttes que las písate* iáa.

I r ’ CRKDItOS.
rn drlV V-itipq d  ¿sel! •>*

Aunque no se quiera, es preciso sacar al go­
bierno español en todas aquelfea cosas benéficas, 
que hicieron muchos de sus mandarines. En tiempo, 
del vire y. Apodaca, en mejor servicio de su amo si 
rey, los teuedoies de ciéditoe le abrieren al virey» 
un camino con el cual so amortizó i  su amomas 
'de cinco millones de pesos sin el gravamen de un 
medio real á los intereses de la corono. En los años 
de 1825» 26, 2 7 y aun paite del de 28, se trató ésáa- 
cer lo mismo por algunos que siempre han deseado 
el bien de la nación, amortizar fe deuda nacional por 
menos de la tnRad de so valor no mi cabe a estos años 
se mantuvo con la promoción de estas propuesta* 
(que constan en todos los periódicos de ests capitel, 
y e* «le donde yo lo deduzoo)!* el crédito de It acción, 
desde an 25 hasta un $0por»OO$pera d  s ítpimáehm g  
el benemérito financiero en gradó sublime Di Francisca 
Sánchez de Tfigle, patriota por principios y fim^srso opte, 
so con la mayor,¡energía, sentando por basé* fa s  no 
le era á lo nación honorífico entrar en estas fiaos* As 
contratos: que ellos os verdad quo eran muy ventmioí 
sos ú la nación; pero que convenía éme que se ¡ |  ^
su santísima voluntad, y no la do algunas que mSeria* 
darle á la nación ciento por menos de. cincuenta. Efecti­
vamente, reudió su conocidituroo apartido, el que lie* 
n* jurado> acabar con nuestra independencia,'«¥• 
TODO LO DESBARATO. * t* < ‘ I *

Ds resultas de haberse desechado proposicieaea 
tan fentajosai, *  perdió la tanta de tabacos y^SE 
'PERDIO TODO, que ata puntualmente en lo que 
estaba trabajando sin dispensaciones de medios; ao  
] quiero decir que lo .utfihujto á  solo éslstátsi%
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•em  en que hoy yace, y de esta manera conse- } También se dice que el Sr. Bustnmnnte y el Sr.
loa pUne ^ ^ »  tendíian tramados.con Ja Eu- Gome» Farías iban ;i tornar la mbona iqedida que se 

ropa; pero se llevwWf- chote*, 'pdfyue en aquella parte tomó para el informe presentado en 30 de junio de
del mundo están peor que nosotros en fuerza de su te- 1833, y publicado por órden del vice-pr tridente 
naz trabajo por la libertad y  felicidad de loe pueblos oue lo era entónces el Sr. Gómez Fadas, siendo 

v  L  . n:ini«tro de hacienda el Sr. Bocaurgra, que tiene
>7 háatája .d ía ,hubiera la buena disposición para quese emprendan estas mis. 

,o»Vcontado co ñ u d o . los elementos necesario. ¡ mas laborea y sepamos lo que se ha hecho desde
que dejó de ser presidente el Sr. Bustamante hasta 
que volvió á tomai las liendas del gobierno: se quie-

nacio
mewíio ¿ í? * !  7  enf an<Jecimiento* •'«  Aliarle nu- merano a  la tesorería general, ni están destituidas y

pTafaTv con las que"aojo, ellas podía salir d« sus 
crecidas apuraciones el gobierno; peró al Sr. Taalc 
fe*aii«i’OB fallidos todo» sus planes, porque el páblr- 
co ha visto con sumo dolor, que desde principios del 
•dl> «id 28 perdió su crédito la nación, en un estado 
tahiq««ina ha subida de un diez á un dece por cien- 
ionggrueato cuando ha sucedido? Cuando la nación 
h t  «atufo pagamlp ó esos infames agiotistas, en sus 
Wohiiirm contratos, jbu ciédito por su valor nominal: 
lucido, Sr. T»gle,i ¿en dónde están esos planes tan 
bjiuétieos ú los pueblo»? ¿Y el infame comerciante, 
sin vergüenza alguna, agiotista descarado, se pasea 
p *  Jas-dalles j\ plisas de las capitales de la Repú­
blica, habiendo pagado su crédito por un diez por 
ciento p^ra amortizarlo phr su integro valor? ¿Y que 
loa ministros de la luciendo pública, traidores á los 
inte;roses de la nación, sabiendo de la manera que 
«rfra el crédito de tesia desgraciada nación en el 
mercad <s¡ hay ah ¡tenido la de»»fachniez de celebrares- 
toe contratos óboüíos tolroner comerciantes, para- -•* * —-— * •• —__•_i»__

que eran un manantial de re saber lo que se ha amortizado, lo que la naciónre5. «• »• i T t « i i__  _- _.__________________1_ >_

liittfcltanióui+n'éllBÍ-rs ^i rt
Si fuete posible sqor. hubiese un Rév(Uá~Gig«do 

que fírmate un plan, en donde el dia mas descuida­
do te echasen .obre' leer Ll UROS maestro* en los 
que se lleva la partida doble, en donde están los 
secretos de Im tilingas de todos los ¿ttknandarités, 
jqué de cb toftan  loarariilcMa* no sedescubrtrUM  
¡¡iifié de tááiilores'ibrae'rooorerian} Si los que han 
dbradoi mal se creenjqueestaián *n« iniquidades en 
«ÍM i«rSluibut»;k ooMumtriun de los tiempos, se | 
eqM*ocan;i peto que. «beoww hdané» sfo puede mé- 
nos qéerpMerscgmo son t a  si la» partidas de entra' 
cto Resalida de •am lsltt, y porque los comerciantes 
na gM idan fidelidad anáun con trtt propios padres, 
tnbgarab fi.hijos en tocándote á interese!. Por úl- 
t ia ^ tsm itrd é sc rn a ih  tdalmnndo todo, como se les 
pt<bs—nmy td w  probar. Ms he distraído del pun- 
tKtpsinpipáV tjue son loe créditos. " ' '
, iJTigoi «jarreé i tren» j>o del Sr. Apodaca, de los cin- 

o o msftnsiesly.ftoéidel miles de: pesor qne  amórtizó
■ costo de mui, o real, por lo qné 

ló\im*'tlrfcai Arde, muy honorífica, mandó 
mdqoS^tpte yiasesarituras y toda clase dtf créditos 
amortif ados se cif aúoaiaaen en lorprotoeólos de su 
«ilfM*ly «piadas testimonio* te quemasen con *ista 
deyamribssw «tu vi papó ale palsoio: efectivamente 
md>se.fii«n,-.(iy> dsW .pratam iadp)^ pero te dieé que 
dmimlap « 9 fitompk «iéjwWrguHio* tin 'ehaneelar 
y iatmt4beeaaai.pdw|üe «o le alcpmrt e) trempo al Sr.
Asmdaqsivtp dice qar-ésto* oréditos f>h»w vuelto á
•Wir.dbíisiáesqeétrii general: se diee que con ellos 
se han celebrado esos contratos. Itontimd cor» el go- 
biaBSwitoqéiwp qhsd >s «omarciántés sabían qué ds- 
tfteeyaoarsbédt't») yite dice que |<>s compraron '’hía. 
t*npn-tinao-jMrtaifatoipnra luego amdttizstrlo. por tu 
aadPtsoOiBmákb dÍ«t>é>k verdad, dado todas estas

**“ buenas conciencias

debe y le deben, que esto es lo que quiere saber la 
nación, que pira eso que su dinero le cuesta, y no 
á los picaros que quieren ocultar fus maldades y 
dominar á seis millones de habitantes.

Se dice también: que de la multitud de contratos 
leoninos que han celebrado los ministros de la ha­
cienda con los malvados agiotistas, hay muchos co­
merciantes eu descubierto, y aun la misma secieta- 
ría general, porque los ciéditos entraban por una 
puerta y salían por otra paia volver á entrar á cele­
brar nuevos contratos: que en muchos de ellos que­
daron los comerciantes d* hiendo los créditos con*, 
tratados, y que entregaban la paite de dinero que 
les correspondía, que siempre era una pequeñt Z' 
¡respecto de los papeles: que á pesar de esto han que­
dado debiendo ios comerciantes estos créditos: que 
se han pasado muchos seis meses de plazos: que los 
papeles no parecen, y ni hay ministro de hacienda 
ni ministros en la tesorería general que tengan la 
energía suficiente para arreglar y finiquitar estas 
cuentas, -.porque todos van eu ella, y hacen que lea 
tienen miedo!

Se dice también que para este objeto v& ó entrar 
el Sr. Bocanegra en el ministerio de hacienda, pa­
ra que nombre una visita á la tesorería general y á 
todas las oficinas recaudadoras; perd no como la 
que nombró el sapientísimo.Lebrija para la oficina* 
del derecho de patente,'sino una'cosa qué sea ver­
dadera visita: nó salgarnos luego con que no fué vi­
sita, sino, avériguncion de chismarajos que los po­
día haber hecho el portero de la secreUiía, no un 
ge fe de ciédito, y que* todo quedaré en el mismo es­
tado de cosas: que hah'á sido llevar al cabo el pa­
triota Barrios sus maniobras y bueno» modales: qner- 
concluida la visita, gn cada oficina con todos los re­
quisitos necesarios y demostraciones bien claras, 
porque muchos ciudadanos, como yo, no lo entendí--
mos, y por eso queremos salgan las obras de manes 
inteligentes, sin que anden con padrinazgos ni nin-
*■11 f i n  P n n c n l i t i  n o m i i *  m i s a  o n  a s a  n i i A e t n  r > n  h n t -

!

Que habiendo deducido el Sr. $fi^durnte qjje , 
ir todo» en ella, ni se hacen córtes de caja, ni se má- 
nifiesta al público cada quince días ó cada mes (como 
está mandado) el estado que guarda la nación, iba á 
hacer que tuvieran las leyes su puntual cumplimien­
to, sin llevarse ya de los consejos de »ti compadiito. 
que tgu lmente trataba de que aiíi pérdida dé mo- 
jníénto pagaran todos los agiotistas los ciéditos ue

3H5

d«*»n A la t^sóA,|a gen«f»t, #) <je ser fucilado* 
en vemte y cuatro horas: «Jue los agiotistas que te- 
man en la tesorería créditos pertenecientes á  con- 
1 * 2 * 2 $ '« n ’oraeiones, teifamentarla* que no 
t f  ;  en •>*'* *u» intereses, le. serian
devueltos ó entregado, á dichos agiotistas para onp
— i í ? / '  P,azo A* .och°  ‘«a* l«» entregasen en 
igualdad de circunstáncras de I. deuda que recoAo. 
ce la nación a Jos ciudadanos: que todas cstai ot>-*
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^mamones, todas estas providencias sabe queft nin-
gü«o le cogen de nuevo; pues et mismo Si. Bnsta-n<n nto loo hn mw 1 »1>.I ̂  U_ ¥71 ü! • . •

<l«o tfWfbSrgOi Vli'ndo que siempre tentan q ú e t c ^ l a í
judiciales y ai mismo tiempo ̂ 1 perjuicio que sesufran la pena, que" nunca será como yo quisiera 

aplicárselas, poique aruo mas á la nación mexicana 
qqe a ellos p • • • Dias pasados decían
unos de aquellos «¡ugetos 4 V$e dice ser unos famo­
sos teólogos (y > no los conozco): „Q u e  c| Hijo del 
Criador de toda* las cosas visibles é invisibles, que es 
el Hijo de Dios, se hizo hombre,, que tomó carne 
humana, que vivió entre los hombres 33 años, que 
tan luego como quiso subirse á la diestra de su Pa­
dre, fué necesario padeciese muchos tormentos y 
derramase mucha sang re ..,. ¿Luego cuánta nece­
sitará den amar el hombre de iniquidad para sal­
varse! [ Continuará.]

-  —

:ítitÉYfii1Hk.» ) .*& t

■: .< á ->• f? • iB2 l í W S f !  WWZ,

aduStia, y a toqúe tenia yo tina seguridad de minar
et punta en ttriitlonieH* __  . . ..

H »*•

embargo, viendo q„e slm.q.re tenían que hacer».- ga».
tos ju« leíales y al mismo tiempo 41 perjuicio que so 
le sigüteíüf'á la casa en la detención de Ida tercio* 
en la aduanw, ine dWet'ihitté á prdponerlc que pa. 

{gana ,os derechos con «rregltt al aforo qne se ha. 
¡cía del efecto, y ademas abonaría el lo  por 100: no 
como participes oe un «omiso, sino cómo uñada- 
uva que se hacia para evitar los perjuicios arriba 
men>p¿dijúj ^Cpmpiomiso en que la insigne uau- 
ta pone á todo hombre que se quiera portar con 
honor y prudencia): no se admitid mi propuesta, * 
se me dijo que ¿i no admitía la que se me había he­
cho; ft Id que cofitésté qñe se diese parte el juzga- 
do, al mism<; tit-iiqio qyt; le hice una pío testa k  Bar- 
reía sobre el cal éi» que se hall i a hecho en la pro*

• c ,  . .  r . . .  ¡p ied ad , ahílenlo cuftUo 6 cinco tercios sin citar á
Señores editores de El Mosquito Mexicano. — l, nadie de la caso, ni presvuciar el acto ninguno de loa 

Muy Señores mío» Lu el editorial del núin. 95 interesados, sacando su señoría muestras y hacien­
de! periódico de Vdg. veo que se esplican bastante 11 11 . . .  . ’ J
fuertemente contra un asunto en que yo he tenido 
alguna intervención, como factor que soy de la ca­
sa de los Señares Byrns Ilootou y Compañía; y vien­
do que vVds.: se apoyan en hechos que no están del 
todo correctos, creo seiá conveniente hacer algunas 
leflexiones para rectificarlos; y que tanto Vt|§. co­
mo el | úblico (cuya opinión es tan respetable) se 
forme el verdadero Concepto qde debe formaje con* 
respecto al asunto de los 19 teteios de Crehuelas
¿tí *irwi1 * ' j ’*

Advierto que una de las robustas5 pruebas que 
Vds. tienen en el asunto, es una conversación que se 
dice tuve con ,el administraiior inteiino de la adua 
na en presencia de los partícipes del comiso, D. Ig­
nacio Schafino y D. iVligu< I Azcárate, en que se 
quiere suponer cpre yo dije: son liemos de algodón: no 
se lleve el arunto al juzgado: paraté los derechos co 
mo de al., o don, y entraré en transacinn con los p<>rifa 
cipes dtt comiso. Está es una* impostura;1 semejantes 
palabras no salieron de mis lnbios: es cierto que 
después de haber tenido los diets anteriores algunas

| | V \ I I  | W < 7 |  / U  V H  V /  • < B V  V  ^  a  v  B  V  V  » w  v  ■ V  I  1 '  '  )

y a los que su señoría nunca contestó si no fué 
con algunas personalidades impropias> de uu hqm' 
líre que ocupaba su pnMcion, el dia 12 me le pie- 
senté (consecuente ú su llamado) y en el momen­
to me instruyó del objeto do la cita que te  vnehabia 
dado; dicié mlomC dih-ptiesdevarios preámbulos, que 
eh efecto debía caer! en la? pena de «comiso! «puro 
que* si -yo consentía >lisa y llanamente en ellos 
me lo venderían despue* con un 10 por 100 de re.'] 
bíijo de) Mata# qué tenia e1 efecto en la p lázá^ q u e  
deteste mndo se ahorraba la casá de pagar la mul­
ta de la cuarta fiarte del valor de los efectos, y que 
este era un camino de flores que se me proponía; 
pues si el asunto pa-aba al juzgado, entónces tenia 
yo que seguir,por un camino dé espina». A cuyp' 
razonamiento contesté: que por ningún motivo.$ccp* 
taiía el camino que. B^irrra llamaba-de fioret Se 
me dijo^que se vei ia^i se jK l̂ia mejorar la propues­
to;; y yol dij*‘i que volveriá al-ditv siguiente f»ara ver 
la. ouet se,«ue hdeia. ■> Elfulia t3  volví a<wm)iañado
«leí eorrodor I). '■ Jimn SüáBi í̂Vy entónces estatl'lo 

• solo Ra»te»rap me> díjrti qiWt rtivj'lrífia « r  proj5tfe»tV 
en un 21 pul*1100; ft -16 que respondí yo negativa­
mente: mas obáerv'ando'qhe este asunto'pó.ha sqr 
üni He tanta» éietiihh* inocénte» que ha ocasipna-

el empeño <

do lo que no sé hasta ahoru.
En seguida estuvo trabajando Barrera en la adua­

na en varias cosas, y principalmente en hacerles fe 
los señores vistas que por tres veces «atendiesen 
su dictámen de difeiente modo, hasta que creyó Bar. 
re.ra que as! convenia á sus intereses: estos hon­
rados empleados se vieron obligadosá poner el d io  
támen según lo exigía el administrador in enno.

El 16 me presenté al juzgado acompañado del Sr. 
Olaguibel, á quien la casa había nombrado de su pa­
trono, y comenzó el juicio, en el cual le hice un re­
clamo ó Barrera por una suplantación que había he­
cho su señoría en la providencia de una gula, en- 
trerenglonando las palabras que creyó convenien­
tes á sus intereses, hecho qíic se le obligó & confe 
•w, y que creo no es muy honorlficó para un hom­
bre que desempeñaba ql empico de administrador’ 
de la aduana de México.

Después se han seguido haciendo varias decla­
raciones que ignoro, tanto por ser reservadas, como 
porque la casa le dió poder ai Sr. Lie. Olaguibel 
para que girase el negocio: lo único que diré ó Vds. 
es que este rqugjpfl nunca se ha pewadp ni remota­
mente en introducirlo por crehuelas de Uno: que en 
la guía tampoco vii ne por cao, ¡j que no es otra cosa 
mas que crehuela ds lino yaigodon, efecto.admitido, 
de hecho, hace, mas de doce añoaia* fodtaifas adua-’ 
ñas de la República, pagando el derecho de 7 gra­
nos; que para la CalifieachiiP ĵre han llamado drice 
¡¡individuos de los mai tr^rpditddos, étítre fabricantes 
y comerciantes, tási todos1 métre^tíbs, y que todos 
u’nátlimamérfté y bajo jarríírófento íinh dicho lo mis- 
mo y que «sta fué mi ojúi.ion v la <¡ur e.pliqué .n  
todos lasveCt’* que se roe hablo subie el particular, 
y dé nm^qn modo a sujiue^U ^onltaiqp-.de que ^  
;bJá;i>áiT,era, aqhréjaKciiaJ fiW ote »u seño#
ría que le hice up aclamo en^ei jugado 

. 0e, |o de^bdel.n«gocto,iotúnicA que be visto 
!fué- un din que encontré al Sr. Barrera en el jus­
tado, sumrtiHrnte acalorado, pidiendo certificación 
- de Cosa**, I que? por ¡ ridiculas y no ser propias t>i‘ en 
un joven que haya tenidg Quince dias de aprendi- 
zage en un cajom ^tj^oape prescindir de ellas y con» 

coft pftéfuntáY de cuántas pulgadas coas-
..-ñoña, / p  «M

lí< ! j" 0 #que en seis
año» qué W ?  que tengo uegocioij en la aduana, no 
he tenido eLn^.ppp fhoüvp de queja del Sr. Lebrqa, 

una «le lama» v.cu.m.» ... Vv-»,K--ril , W ^  ^  «tti»#lterno», incluao» lo* Sre«.

veia en Barrera en aue el negocio no saliese de Ja | honrados que sahSB éufnplir con susdt e , y 4veía én Barrera en que el negocio
jvun atoisÜ' sh

h

Su sb



«1 único que h* ocasionado algunas disputa», ha si­
do Barrera. Siento tener que esplicarme en estos 
t&tmioos, porque aoj enemigo de personalidades; pe­
ro •« tra u  de deshonrar una casa respetable, y «o 
eso jam ás transigiré.

Y por tanto, Sres. editores, suplico i  Vds. tengan 
la bondad de insertar en su respetable periódico 
esta aclaración, seguros del agradecimiento dé su 8. 
8. Q. 8. M. B.—Manuel Paiala/tu*..-,'. )

M éxico, 4 de Noviembre de 1837.
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Hace poco» di»» que en esta capital se está anuncian­

do un» próxima revolución. Todos oonvienen en que 
de un di» par» otro indefectiblemente estallará; pero 
oreemos no hay seis personas que estén del todo unifor­
mes en la an as  ni en su objeto; pues desterrar la miseria 
general, que ciertamente ea ya insoportable en toda la 
república no es sin duda la causa de la revolución, su- 
puesto que se quieron adaptar los msdios mas eficucos 
para aumentarla, como forzosamente sucederá, pro. 
moviendo un trastorno que, como siempre bs sucedí, 
do, solo puede dar desahogo á-losempleomaniáticos, cau 
(fritos de todas nuestras revoluciones; mas la nación sola­
viente taca de ellas, según lo ha acreditado la esperten. 
ciat htrazos y desgracias, y por lo mismo mas grados de 
próxim;dad á su ruina, á la cual vá rápidamente sin ne- 
cttti a I de conjuraciones á mano armada; pues le bas 
ta, como lo (statnes* palpando, el laberinto en que nos 
b is  metido ion regeneradores, dizque por sacarnos de 
otro; pero bien demostrado está que no os remedio de una 
nación sacarla de un abismo para precipitarlo en otro. 
Bien conoce ca o nuestro Moisés, aunque no le confíese. 
¡Su paternidad no ba de estar muy tranquilo cea la obra 
de su sabiduría!!!!

Tampoco vemos uniformidad sobre el objeto 4  fin de 
Is revolucioo; pues unos dicen que se quiere el restable. 
cimiento del sistema federal: otro» U reforma del actual, 
pj&r ser el que mas ba aburrido á toda la Nación; pues 
ouno muy dócil en toda clase de creencias políticas, fá. 
cilmente ba Tuelto á ser engañada, porque el becerro de 
oro que ae le mandó adorar, ae ha convertido en toro de 
petate; pero con astas agudas y esencialmente peligrosas 
que á todas hieren: y de aquí el estado violento y la di. 
visión de la iglesia política ó pueble conducido á la feli­
cidad por el Sr- Tagle, ooatra tu jy  tablas ie  quiéte te* 
velar. 1 istr
t Por último, ae dice que la revolución os á consoctten- 

cía de que el Conservador ha comenzado ft desplegar Jos 
rayos de tu omnipotencia; pero aun esta especie es abfo- 
latamente falsa; pues todavía no tiene una razón para 
indignarse.

Pero sea de Tas causas y fines de ta revoluaion lo que
asegurar es, que pornosotros lo

ahora no hay qué temerla? que tales especies, y otras que 
omitimos, se han difundido por los anarquistss para te­
ner en constemaaion y continua zozobra á los pacíficos 
mexicanos y tantear por este medio et de que ae les abra 
brecha á sus intentonas, única causa á que atribuimos la 
spbrevigilaocia da esta guarnición que hace pocas noches 
observamos y que ha contribuido al pavor do la ciudad

I ' g¿i, J olí u
Tltilll*)!* jl flt * 11\ f|IJ |¿#J ' r  C \
redo que la* RR. MM. de la Encarna-

i un panteón-ntr« su 
’o trasado, que «a im

lililí

rárse 
un sitio

deli^
íohL

Nos ha»
cion han co 
aduana; y de
ser pernicioso i  las incautas 
transmisión á toda ta ciudad,' Tal con

de putrefacción que ] 
úmedo, sin ninguna ventilación y precipita 

por el calórico do Isa numerosos vecindades que rodean 
tales sepulcros»*? rob^J

para evitar

cíes que los vecinos de la calle de la Encarnación tetneu 
lea ocasione dicho panteón, excitamos el celo del Sr. 
prefecto para que lo mande reconocer, y siendo cierto 
que puede producir gf!» epidemia, ttiinq las providencias 
de cu resorte para precaverla.

Antes de ayer á las ci ; > de la tarde concurrieron 
á juicio de conciliación eu oasa del Sr. Arce, el licen­
ciado Olaguibel y nuestro sócio el capitán D. Francia-» 
co Berrospe; pero en vano se promovió este acto; pues 
como dijimos en nuestro número anterior, el Sr. Ola- 
guibel estaba predispuesto contra la paz, y así lo maní, 
festó al jaez luego que concluyó su demanda, reducida 
4 decir: »que le pareció ser injuriado eo todo nuestro 
humilde artículo del número 95; pero muy particular­
mente en los dos últimos párrafos (que leyó desde el 
que comienza: „No solo esos males se realizarán; sino 
que tras ellos vendrán otros peores ¿ que se dá lugar, 
fice*)- Y que con la calificación del Sr. Garayalde (que 
también leyó) no le quedaba duda de haber sido atroz­
mente injuriado en dicho artículo.”

Fascinado así el Sr. Olaguibel por la maligna influer*» 
cta de la calificación del Sr. Garayalde, se tapó los oí­
dos obstinadamente contra toda razón, porque con tal 
calificación ae le metió en la cabeza ser el abogado ca- 
biloto y enredador, digno del nombre de OTACUSTA 
que damos nosotros, no al Sr. Olaguibel ni á otra per­
sona determinada, sino á un abogado cdbiloso y enreda- 
dor, que alentado con la sentencia absolutoria que se te­
me á ejemplo de otras, en la causa temeraria que Jioy 
defiende el licenciado Olaguibel contra la industria na- 
cional y la de Puebla, su pátria, y contra los derechos 
de la hacienda pública, se lance á patrocinar cuantas en 
lo sucesivo se promuevan á consecuencia del fraude 6 
contrabando. ¿Pues qué somos tan dichosos que poda­
mos asegurar que hoy no hay en México un abogado 
cabüsooy enredador, un OTACUSTA, ni que los habrá 
para defender las malas causas de los contrabandistas, 
que ya se multiplicarán por la impunidad que favorezca 
á sus predecesores? ¡Ojalá y no hubiera tantos, la abo­
gacía recobraría su esplendor, y México sería otra co-

i* • • •.

al vecindario, y por 
ontagio debe espe 
allí se encierra er

_  __  rfW afc^W .
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Pero ai no hay ningún abogado cal*loso y enredr. 
dor, ¿por qué quiere el Sr. Olaguibel serlo precisamen­
te cuando ha tomado empeño en ser su señoría de quien 
nosotros hablamos? Y si, como lo croemos, los hay á  
centenares, ¿por qué quiera el Sr. Olaguibel que entrg, 
tantos su merced es de quien hablamos? A la verdad 
que no podemos resolver este enigma. Mas porconclu* 
•ion de este artículo, debemos publicar que encapricha» 
do dicho Sr. Olaguibel en sus ficticias injurias por las 
inspiraciones del Sr. juez Garayalde, se negó abierta­
mente á la conciliación, despreciando en conaecuencia 
las sinceras y justas suplí oaciones do Berrospe, y lo quo 
es mas, la respetable opinión de dos honrados letrados 
de gaan orédito en su facultad y buena A, los cuales se 
esforzaron en persuadir ni Lio. Olaguibel que no había 
tales injurias contra su persona. -¿Y (% quiénes deberán 
los jueces dar mas crédito, á dos abogado* que no juzgan 
en causa propia, ó al visionario que on lo que no alhpga 
la suya, solo vé 6 afecta ver fantasmas y quimeras?

Por último, los editores del Mosquito y el que w - 
debidamente es perseguido en juicio por un artículo que 
ha merecido el aplauso de todos los mexicanos y po­
blano t: que sb ha reimpreso fuera de esta capital: que 
por él nos han felicitado los juiciosos Sres. editores del 
¡Bhris, é la ves que solo lo ha condenado el Lie. Ola­
guibel, no abandonarán una causa que ea santa, porque 
es de justicia: que es nacioual, porque afecta k  indus-1 
tria de los mexicanos, f  que nos ea obligatoria, porque 
aomqs honrados escritores públicos, y. no defendemos ca.

estrangeros,
% r  ** « tí t i í I K}
es posible

^ ^ ___ que al g»f.
]de sus llahias pon drénaos el último artículo en de— 

fenía del comiso que 8. S. defionde con tanta fogo-
Mrin/t — - Olí vi  fl  ̂ G  . J  >
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